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El monte de Sion representa la gracia divina, y el monte Sinaí es un cuadro de la ley. El 

monte de Sion, no es sólo un lugar espiritual, sino también un lugar físico y real en la ciudad 

de Jerusalén. El monte de Sion es un cerro ubicado al sureste de la parte antigua de la 

ciudad de Jerusalén, donde se encuentra el muro de los lamentos, y donde, en la actualidad, 

está construida la mezquita de Al-aqsa. 

El aposento alto, del cual nos relata la Biblia, se encuentra ubicado sobre el monte de Sion, 

y es el lugar donde Jesús pasó sus últimas horas con sus discípulos antes de ir a la cruz. 

Vivamos en el aposento alto 

Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, 

Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote, y Judas hermano 

de Jacobo. Hechos 1:13. 

El aposento alto, era el lugar de encuentro de los discípulos, y allí esperaban la promesa del 

Padre, tal como Jesús les había dicho que lo hicieran. A partir de la llegada del Espíritu 

Santo, la gracia divina se extiende hacia todo el mundo. Por esa razón, el aposento alto, es 

el lugar de nacimiento de la iglesia del nuevo pacto y el comienzo de la dispensación de la 

gracia.  

Y juntamente con Cristo nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares 

celestiales con Él. Efesios 2:6. 

Estos lugares celestiales son nuestro aposento alto espiritual. Como creyentes en Cristo 

Jesús, vivimos en las regiones celestiales. Estamos sentados juntamente con Cristo a la 

diestra del Padre celestial. El aposento alto fue el lugar donde los discípulos recibieron la 

plenitud del Espíritu Santo, y juntamente con ella, el don de lenguas. Lo más importante para 

nosotros, como creyentes en Cristo, es entrar en el reposo. Entrar y, más que nada, 

mantenernos en ese lugar de reposo, es el mayor ejercicio espiritual que puede existir. El 

mundo nos insta a estar continuamente ocupados, haciéndonos creer que así, tendremos 
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más éxito. Sin embargo, Jesús nos dice, que cuanto más reposamos en Él, tanto más 

efectivos seremos. 

El aposento alto: lugar donde suceden milagros. 

Después de estas cosas aconteció que cayó enfermo el hijo del ama de la casa; y la 

enfermedad fue tan grave que no quedó en él aliento. Y ella dijo a Elías: ¿que tengo yo 

contigo, varón de Dios? ¿Has venido a mí para traer a memoria mis iniquidades, y para 

hacer morir a mi hijo? Él le dijo: dame acá tu hijo. Entonces él lo tomó de su regazo, y lo 

llevó al aposento alto donde él estaba, y lo puso sobre su cama. Y clamando al Señor, dijo: 

Señor Dios mío, ¿aun a la viuda en cuya casa estoy hospedado has afligido, haciéndole 

morir su hijo? Y se tendió sobre el niño tres veces, y clamó al Señor y dijo: Señor Dios mío, 

te ruego que hagas volver el alma de este niño a él. Y el Señor oyó la voz de Elías, y el alma 

del niño volvió a él, y revivió. Tomando luego Elías al niño, lo trajo del aposento alto a la 

casa, y lo dio a su madre, y le dijo Elías: Mira, tu hijo vive. 1 Reyes 17:17 al 23. 

Esta es la historia de Elías y la viuda de Sarepta, cuyo hijo había muerto, y el profeta lo 

volvió a la vida. Las palabras de la viuda, en relación a que el profeta venía a ella trayendo 

juicio, son una expresión del ministerio de la ley, o del monte Sinaí. En el tiempo del Antiguo 

Testamento, los profetas solían visitar a la gente para pronunciar juicios en relación a sus 

pecados. Por esa razón, al ver al profeta Elías, esta viuda sólo esperaba escuchar palabras 

de juicio. Sin embargo, Elías tipifica aquí a un profeta del Nuevo Testamento, quien solo trae 

gracia. Bajo el antiguo pacto, la gente sólo conocía a un Dios que juzgaba, porque el juicio 

era el resultado de la ley, o mejor dicho, del quebrantamiento de la misma. El plan de Dios 

siempre fue otorgar gracia. El aposento alto, lugar donde se hospedaba el profeta Elías, 

representa la gracia divina. Allí, el niño que había muerto, vuelve a la vida. El Espíritu Santo, 

sinónimo del aposento alto, vivifica nuestros cuerpos mortales. El aposento alto es un lugar 

donde suceden milagros y donde lo muerto recobra vida. El hablar en lenguas, sinónimo del 

derramamiento del Espíritu Santo en el aposento alto, produce vida en nosotros. El aposento 

alto, es también el lugar de descanso y refrigerio donde recobramos nuevas fuerzas para 

hacer frente a la vida diaria. 

El Espíritu Santo vivifica nuestros cuerpos mortales 

Aconteció también que un día pasaba Eliseo por Sunem; y había allí una mujer importante, 

que le invitaba insistentemente a que comiese; y cuando él pasaba por allí, venía a la casa 

de ella a comer. Y ella dijo a su marido: he aquí ahora, yo entiendo que éste que siempre 

pasa por nuestra casa, es varón santo de Dios. Yo te ruego que hagamos un pequeño 

aposento alto de paredes, y pongamos allí cama, mesa, silla y candelero, para que cuando 

él viniere a nosotros, se quede en él. Y aconteció que un día vino él por allí, y se quedó en 

aquel aposento alto, y allí durmió. Entonces dijo a Giezi su criado: llama a esta sunamita. Y 

cuando la llamó, vino ella delante de él. Dijo él entonces a Giezi: dile: he aquí tú has estado 

solícita por nosotros con todo este esmero; ¿qué quieres que haga por ti? ¿Necesitas que 

hable por ti al rey, o al general del ejército? Y ella respondió: yo habito en medio de mi 

pueblo. Y él dijo: ¿qué, pues, haremos por ella? Y Giezi respondió: he aquí que ella no tiene 

hijo, y su marido es viejo. 2 Reyes 4:8 al 14. 
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Esta es la historia del profeta Eliseo y la sunamita, quien deseaba tener un hijo. Los 

elementos de este aposento alto tienen un significado simbólico muy importante. La cama 

representa descanso; la mesa nos habla de alimento; la silla indica autoridad; y el candelero 

representa iluminación. El aposento alto es un lugar para descansar y recobrar nuevas 

fuerzas. Cuando oramos en lenguas, entramos en el reposo. El salmo 23 nos habla de 

una mesa llena de provisiones preparada para nosotros en presencia de nuestros 

enemigos. Cuando Jesús acabó su obra, subió al cielo y se sentó a la diestra de su Padre. 

Estar sentado es una posición de descanso y autoridad. Nosotros estamos sentados con 

Él en lugares celestiales, y tenemos autoridad y poder contra las asechanzas del diablo. El 

Espíritu Santo también trae iluminación. Cuando oramos en lenguas tenemos descanso; 

nuestras baterías espirituales son recargadas; tenemos poder y autoridad; y recibimos guía 

e iluminación. El aposento alto es un lugar de descanso. El apóstol Pedro, resucitó a Tabita 

(Dorcas), también en un aposento alto. Este es un lugar de vida. 

El Espíritu Santo intercede por nosotros 

Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir 

como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 

gemidos indecibles. Romanos 8:26. 

Estos gemidos indecibles se refieren a la oración en lenguas. Esa es la manera en que el 

Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad. En el original griego, la palabra “debilidad” 

es, a menudo, también sinónimo de “enfermedad”. Por eso, el Espíritu Santo también nos 

ayuda en nuestras enfermedades, otorgándonos descanso, autoridad, y poder. Es probable 

que no sepamos lo que oramos en lenguas, pero el Espíritu Santo lo sabe. Es probable que 

los médicos no encuentren la solución a nuestro problema, pero Dios, quien es nuestro gran 

médico, la conoce. La enfermedad forma parte de este mundo, pero nosotros, aunque 

estamos en este mundo, no pertenecemos a él. Por esa razón, cuando somos atacados por 

la enfermedad, tenemos al Espíritu Santo quien nos ayuda en nuestra debilidad. Cuando 

oramos en nuevas lenguas, el Espíritu Santo ora por nosotros. Por eso, cuando no sabemos 

como orar, cuando ya no tenemos palabras para expresar, oremos en lenguas porque esa 

es la oración correcta y adecuada. El hablar en lenguas, el medio más poderoso que Dios 

concedió a sus hijos para obtener victoria, es precisamente lo más atacado por el diablo. El 

tema del Espíritu Santo ha sido la mayor causa de división a lo largo de toda la historia de la 

iglesia. 

Mucho se ha hablado, y se sigue hablando aun, sobre la unidad de la iglesia. La unidad del 

cuerpo de Cristo no tiene lugar por medio de iniciativas y/o programas, sino por medio de la 

oración unánime. Eso fue lo que marcó el comienzo de la iglesia neo testamentaria, y a su 

vez, la dispensación de la gracia. Donde está la gracia, siempre está el Espíritu Santo 

también. 

Resumen: 

Cuando no sabemos cómo orar, oremos en lenguas, pues esa es la oración correcta y 

adecuada. El Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad. Eso significa, que Él mismo se 

pone a nuestro lado para ayudarnos a vencer. 
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Oración y confesión personal: 

Gracias Jesús, porque ahora también puedo vivir en el aposento alto. Gracias por el Espíritu 

Santo y por el don de lenguas. Ayúdame a recordar siempre, que cuando oro en lenguas, el 

Espíritu Santo intercede a mi favor, y que esta es la oración más adecuada. Cuando no sé 

pedir como conviene, y cuando no tengo más palabras, el Espíritu Santo sabe cómo 

interceder a mi favor. Amén. 

 

 

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le 
animamos a compartirnos un breve testimonio o agrade-
cimiento, es una manera de bendecirnos a nosotros y a otros: 

 
gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

"Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáramos de vosotros lo material? 1. Corintios 9:11 

 
Beneficiario: Familienkirche 
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 

 
 
Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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